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Editorial

Reportaje Especial Haití

Misión Informativa

Desde la Misión

El Rincón del Lector

¡Dame vida!

Todos somos Haití.

Ou nan lakay ou. Estás en casa

Haití, dulce Haití... duro Haití.

Tenemos una pregunta para ti.
Vuestras cartas.

¡Dame vida!
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Un grito incapaz de ser ahogado brota de la garganta del pueblo 
haitiano: ¡Dame vida! Pocos segundos bastaron para sembrar el 
caos en un país, pobre ya de por sí, y llenar sus calles de escombros 
y muerte. Hoy, Haití mira al futuro y no mira solo. La tragedia hizo 
que el pueblo haitiano entrara en nuestras vidas, pudimos leer la 
desesperación en sus ojos, pudimos ver aterrados las labores de 
rescate entre los escombros. Nos sentimos más cerca de ellos.

La dureza de las imágenes pasaron. Alguien dirá que la emisión 
de ese tipo de imágenes es éticamente reprobable pero, casi dos 
años después, podemos decir que hicieron que todos pusiéramos 
nuestra mirada en Haití, la nación más pobre de América antes del 
terremoto, una nación olvidada. Entre la exuberancia del Caribe un 
pequeño país se camuflaba al lado de la República Dominicana. Un 
país inexistente salvo en las estadísticas ya que tenía una posición 
destacada a la cola de todas.

Pero hoy, podemos constatar con nuestros propios ojos que Haití 
comienza a renacer cual ave Fénix de entre los escombros. No es 
un renacer triunfal, pero Haití se levanta, no es una explosión indivi-
dual, sino que, poco a poco, el esfuerzo de muchos va poniendo en 
pie a un país que no le ha perdido la cara al futuro, que ha aceptado 
la muerte y la tragedia como parte de la vida.

Y ahora, casi dos años después, hay tanto trabajo por hacer 
aún. Ya empezamos a disfrutar de los primeros frutos del traba-
jo, como por ejemplo el centro educativo de Gressier, en el que la 
Reina Doña Sofía pudo comprobar cómo tantas pequeñas ayudas 
individuales pueden crear una obra maravillosa. Hoy miles de niños 
haitianos alzan sus caras sonrientes para daros las gracias a cada 
uno de vosotros que colaborasteis con ellos, hoy esos miles de niños 
forman un coro que quiere gritar al aire para no ser olvidados, un 
coro que canta con la esperanza de que su voz llegue a todos los 
rincones del mundo ¡dame vida!

¡Dame vida!
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Doce de enero de 2010, 4:53 de la tarde. Una fecha y 
una hora que no podremos olvidar. La fecha y la hora en 
la que el tiempo se paró en Haití. El terremoto de grado 
7 en la escala de Richter fue uno de los más graves su-
fridos por el país desde hacía 250 años. En tan sólo 30 
segundos, la devastación fue brutal: miles de personas 
perdieron la vida, más de 350.000 quedaron heridas, cer-
ca de un millón de niños y niñas se quedaron huérfanos, 
el 90% de las escuelas quedaron dañadas o destruidas, 
el 60% de los hospitales también, unas 300.000 casas se 
derrumbaron… Los damnificados por el terremoto supe-
raron el millón y medio de personas. Haití quedó lleno de 
escombros y con heridas difíciles de curar. 
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La comunidad internacional y la sociedad mundial, y 
en especial la española, se volcaron con las necesida-
des del país. Las imágenes en periódicos y telediarios 
eran constantes. Las agencias internacionales llegaron 
con su ayuda humanitaria y los gobiernos prometieron 
millones de dólares para la reconstrucción del país. Pero 
llegó el día en que los focos de las cámaras se apaga-
ron, los periodistas volvieron a sus casas y los demás 
a su rutina diaria. Sin embargo, muchos se quedaron 
en Haití, como Misiones Salesianas, para reconstruir 
el país y que se convirtiera en una nación más fuerte, 
con mejores infraestructuras y mejor atención para la 
población.

En Haití, llovía sobre mojado. Este país era uno de 
los países más pobres del mundo y el más pobre del 
continente americano. Más del 80% de la población 
vivía por debajo de umbral de la pobreza y un 54%, 
en la pobreza extrema con menos de un dólar al 
día. Alrededor de la mitad de los haitianos no sabía leer 
ni escribir y más de un 40% de los niños y las niñas no 
estaban matriculados en la escuela. Y de aquellos que 
llegaban a la Universidad, un 80% salía del país para 
mejorar su calidad de vida. “Haití no es un país destro-
zado por un terremoto que ocurrió en enero de 2010, 
es un país expoliado desde mucho antes”, recordaba 
hace unos meses en una conferencia en Argentina el 
economista haitiano Camille Chalmers. El terremoto de 
2010 trajo más pobreza a una población ya de por 
sí vulnerable y con escasos recursos.
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Imagen: Catedral de Puerto Príncipe, tomada el 
9 de octubre 2011. En los alrededores sigue ha-
biendo tiendas de campaña y casas improvisadas 
que se han convertido en permanentes.
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DAÑOS LEVES
Cap Haitien

- Casa de la Comunidad
- Escuela Agrícola
- Escuela Fundamental
- Comedor

Gonaïves
- Centro profesional de técnicas agrícolas

Fort Liberté
- Centro Politécnico Don Bosco. 
- Escuela de Enfermería

Les Cayes 
- Escuela profesional

Petion – Ville
- Capilla San Juan Bosco, fue una de las pocas igle-
sias del país que quedó en pie.
- Escuela de Primaria Domingo Savio
- Escuela Secundaria Domingo Savio
- Escuela de Alfabetización Padre Arthur Voiel
- Centro de niños de la calle Timkate
- Casa de la comunidad

Carrefour Thorland
- Centro juvenil. Quedó casi intacto

Puerto Príncipe
- Centro Lakay

El temblor en las obras salesianas

La presencia salesiana en Haití contaba con 14 obras salesianas antes de la tragedia: Cap Haitien, 
Fort Liberté, Les Cayes, Gonaïves, Petion-Ville, Carrefour Thorland, Gressier, Fleuriot, Drouilland, ENAM, 
Lakay, Lakou, Cité Soleil y OPEPB.

Las misiones y obras salesianas en Haití sufrieron, al igual que el resto de la población, los daños del 
terremoto con diversa gravedad, aunque todas quedaron dañadas de alguna u otra manera. Las obras 
más afectadas fueron las de Puerto Príncipe y Carrefour Thorland, debido a la proximidad del epicentro. 
Y lo más doloroso fueron las pérdidas humanas: 3 misioneros salesianos y 250 alumnos y educadores 
de nuestros centros.



10

DAÑOS GRAVES
Puerto Príncipe

- Casa Inspectorial. El edificio de la residencia quedó inhabitable, 
aunque permaneció en pie.
- Postnoviciado en Fleuriot  
- Casa de la comunidad en Fleuriot 
- Instituto de Filosofía en Fleuriot 

Carrefour Thorland
- Casa de la comunidad
- Sala polivalente. Sólo quedó el tejado y dos paredes laterales.
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DESTRUIDOS O PARA DERRUIR
Puerto Príncipe

- El complejo en ENAM que contaba con:
Escuela Normal
Escuela Profesional
Casa de la comunidad
Además, alrededor de 300 personas entre alumnos y profe-
sores perdieron la vida bajo los escombros.

- Pequeñas escuelas del Padre Bonhem (OPEPB)
Centro de acogida
Comedor
Escuela
Escuela Normal

- Centro Lakou para niños de la calle
- Centro Cité Soléil 
- Parroquia de Cité Soléil

Carrefour Thorland
- Centro de Formación y Acogida
- Centro Vocacional

Gressier
- Complejo educativo

Internado
Escuela Primaria y Secundaria
Casa de la comunidad
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Comienza la reconstrucción

Tras las primeras ayudas de emergencia: agua, alimentos, tiendas de campaña, man-
tas… Misiones Salesianas, junto a toda la Familia Salesiana, miró hacia el futuro y la 
reconstrucción de sus obras para que lo antes posible todo volviese a la normalidad. Las 
Procuras de todo el mundo  y las comunidades salesianas llevaron a cabo campañas para 
ayudar en la difícil tarea de la reconstrucción y para que las actividades educativas, en lo 
posible, siguieran en marcha para que niños y jóvenes no perdieran también su futuro. 

El país entero tenía que mirar hacia adelante para que las medidas de emergencia no 
se convirtieran en una nueva forma de vida estable. Tras un año, a pesar de los esfuerzos, 
aún quedaban 800.000 personas desplazadas, alrededor de 1.200 campamentos y 
sólo un 5% de los escombros se habían retirado.

La inestabilidad política añadía también dificultades. Hoy el presidente es Michel Mar-
telly, que asumió el poder el pasado mes de mayo. Martelly fue un cantante de música 
popular de éxito y no tiene experiencia política, aunque sí ganas de trabajar por su país 
y ayudar a la población a mejorar su calidad de vida. Sin embargo, los partidos políticos 
no son capaces de ponerse de acuerdo para tomar las decisiones que necesita el país. Los 
desafíos de Haití son enormes y no deberíamos dejar pasar esta ocasión para hacer de 
Haití un lugar mejor.

Imagen: Reconstrucción de la Escuela Secundaria en Gres-
sier, recientemente visitada por la Reina Doña Sofía. El pro-
yecto ha estado financiado, entre otros, por la AECID y por 
todos los donantes que colaboran con Misiones Salesianas.
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Si éramos pocos... llegó el cólera

A finales del año 2010, en octubre, estalló un grave brote de 
cólera. Esta enfermedad, en agosto de 2011 ya había matado 
a más de 6.000 personas y sigue afectando a su población. 
Las cifras de Naciones Unidas alertan que a finales de este año, 
serán más de 7.000 las personas que mueran por culpa del 
cólera. Y explican que el cólera permanecerá en Haití por un 
largo tiempo. Más de 700.000 personas pueden estar enfer-
mas por cólera, según un estudio realizado por la Universidad 
de San Francisco y la Universidad de Medicina de Harvard (en 
EEUU). La OMS (Organización Mundial de la Salud), sin embar-
go, considera que la cifra de enfermos está en unas 200.000 
personas.

El acceso a agua  potable, una atención sanitaria adecuada y 
el uso de antibióticos y vacunas reducirían en gran medida las 
víctimas por cólera. La OMS explica que con que se redujera en 
un 1% el número de personas que beben agua contaminada, 
habría 100.000 casos menos de cólera. Si el 10% de la pobla-
ción fuese vacunada, se salvarían cerca de 1.000 vidas y un 
buen uso de antibióticos reduciría las muertes.

“Algunos de nuestros estudiantes y miembros de la comu-
nidad salesiana tienen familiares enfermos por el cólera o han 
sido víctimas de esta enfermedad. Estas personas conocen de 
primera mano el peligro y son los primeros que quieren ayudar 
a prevenir la enfermedad y que el cólera siga propagándose”, 
explica Edson Timana, jefe del programa de ayuda y reconstruc-
ción para Haití de la Procura de New Rochelles (Nueva York, 
EEUU).

Desde nuestra organización, se han puesto en marcha pro-
yectos de prevención a través de la educación. Los misioneros 
salesianos trabajan en colegios y comunidades por todo el país 
explicando qué es el cólera y cómo prevenirlo. Se trabaja con los 
profesores, con charlas en las comunidades, llamando puerta a 
puerta en las casas, con programas de radio… Además, desde 
Misiones Salesianas, hemos puesto en marcha un proyecto con 
doctores y enfermeras para ayudar a las familias con víctimas 
por cólera y con las comunidades para mejorar en la prevención.



14

El problema del agua

“Cada día tengo que ir y volver al menos 
cuatro veces al pozo a por agua”, explica Bab-
ylove, una niña haitiana de siete años. Y esta 
tarea no es nada inusual en Haití, donde el 
acceso al agua potable sigue siendo un pro-
blema casi dos años después de la tragedia 
del terremoto. 

En Haití, ha aparecido un negocio muy ren-
table: la venta de agua potable. Según Unicef, 
5 galones de agua pueden costar entre un 
dólar y 50 céntimos de dólar. Pero, la mayo-
ría de la población haitiana sobrevive con un 
dólar o menos al día. Así, la compra del agua 
es un privilegio al que la mayoría no puede 
optar. Muchas personas, entonces, deciden 
beber agua en malas condiciones y de ahí las 
enfermedades. 

Una purificadora de agua es vida en Haití. 
Con una purificadora en un pozo se puede dar 
de beber a más de 500 personas al día y ayu-
dar a mejorar sus condiciones de higiene.
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Los salesianos se ponen en pie

En las obras salesianas los trabajos de reconstrucción comenzaron con los muros de seguridad. La 
mayoría de las obras se quedaron sin muros de seguridad, fundamentales en Haití ya que una casa o 
edificio sin muros significa que puedes entrar libremente. Así, lo más urgente era que los muros volviesen 
a estar en pie. Tras esa primera tarea, eran muchas las necesidades y gracias al apoyo llegado de todas 
partes del mundo ha hecho posible que las obras salesianas hayan ido habilitándose. Esta es la situación 
de las obras a día de hoy (al cierre de esta revista).

Cap Haitien

Tanto la escuela agrícola como la casa de la 
comunidad han sido ya reparadas. La escuela de 
formación en técnicas agrícolas funciona con to-
tal normalidad. Cuenta con 145 estudiantes que 
trabajan duro para apoyar la reconstrucción de su 
país a través de su aprendizaje y su trabajo. En 
la escuela aprende a cómo plantar y mejorar los 
resultados de la cosecha, pero también a trabajar 
la tierra de manera sostenible y respetando al 
medioambiente.

Además, en Cap Haitien se ofrece educación 
primaria y secundaria para niños y jóvenes vul-
nerables. A pesar de que la escuela no tuvo daños 
graves, el pasado mes de julio comenzaron los 
trabajos para consolidar las columnas, reparar las 
cubiertas, acondicionar las escaleras y reestructu-
rar la tercera planta del edificio. Así, el edificio 
mejorará su seguridad y tendrá 5 aulas nuevas. 
En la actualidad, la escuela cuenta con un turno 
de mañana con más de 650 alumnos y un turno 
de tarde con 200 niños y jóvenes de la calle o 
del servicio doméstico que quieren seguir con su 
formación.

“Una experiencia
que me cambió la vida”

Monge Codio, voluntario

Tenía 38 años cuando fui a Haití. A finales de 
mayo de 2010. Fui con mi padre, como uno más de 
las 17 personas del equipo de los Salesianos. Íbamos 
al área de Cap Haitien. Mis padres eran de Haití y 
queríamos echar una mano tras la catástrofe. Antes 
de aterrizar en Haití, supe que iba a vivir una ex-
periencia inolvidable. Cuando aterrizamos en Puerto 
Príncipe, se veían millones y millones de personas 
en tiendas de campaña. Nunca pude imaginar tanta 
pobreza, y tan cerca del aeropuerto de la capital: ni-
ños sin zapatos, sin ropa… Todavía nos quedaban 
siete horas de carretera hasta llegar a nuestro desti-
no. Me acuerdo que miraba todo como si estuviera 
en el National Geografic, pero todo era muy real. En 
ese tiempo, ayudé en la construcción de muros, a 
pintar la iglesia… cosas así. El viaje me cambió la 
vida. Desde entonces, pienso más en cuáles son las 
verdaderas prioridades. Nos hemos olvidado de las 
pequeñas cosas, como saludar al vecino o ser amable 
con el compañero, apreciar una buena comida o la 
suerte que tenemos de estar bien. Haití, es cierto, es 
un país pobre, pero tiene fuerza y personas trabaja-
doras que están orgullosas de su país. Con un poco 
de ayuda la reconstrucción será posible.
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Fort Liberté

El Centro Politécnico Don Bosco (DB-Tech) 
ha abierto ya sus puertas tras unos meses de 
trabajo en su rehabilitación. El centro tiene ca-
bida para 120 alumnos que pueden formarse 
en mecánica, corte y confección, fontanería, 
electricidad, albañilería, carpintería… Este es 
uno de los centros de referencia en el ámbito 
de la formación profesional de los jóvenes hai-
tianos.

Los trabajos en la Escuela de Enfermería 
comenzaron a principios del año y está a punto 
de abrir sus puertas para formar a los jóvenes 
en el cuidado de la salud.

En la obra de Fort Liberté se puso en marcha 
el Proyecto de Protección del Medio Ambien-
te y Apoyo a la Producción Agrícola, que a 
principios de año ya daba sus frutos. La primera 
cosecha ha ayudado a la alimentación de los 
alumnos de los centros educativos. Además, se 
construyó una cisterna y una potabilizadora 
de agua para que los alumnos puedan abaste-
cerse de agua potable. El servicio también se 
ha abierto a los familiares y a la comunidad, 
que por un precio muy asequible tienen a acce-
so a agua limpia.
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Puerto Príncipe

La capital de Haití fue una de las zonas más afectadas por el terremoto y las obras 
salesianas de la zona sufrieron graves daños o quedaron destruidas por completo. Hoy, 
la Casa Inspectorial ya ha sido rehabilitada y vuelve a ser habitable. 

En el Centro de Cité Soleil, se levantaron prefabricados para uso escolar y a prin-
cipios de año se dio el visto bueno a la reconstrucción. Hoy siguen esos trabajos, 
mientras los niños y niñas de 3 a 6 años siguen estudiando en las aulas prefabricadas. 
Además, en este barrio se puso en marcha el proyecto Volver a un Alojamiento Digno 
para aquellas familias más vulnerables. Gracias a esta iniciativa, 160 familias viven en 
un alojamiento habitable y otras 40 han recibido ayudas para rehabilitar sus hogares.

El Centro Lakou para niños de la calle no tuvo daños demasiado graves. Se cayeron 
los muros de seguridad y algunas zonas quedaron agrietadas. Pronto todo ello se re-
habilitó y hoy más de 300 jóvenes participan en las actividades del centro. Este es un 
centro de baja exigencia donde los jóvenes acuden para jugar, charlar… en un entorno 
seguro. Si estos jóvenes se comprometen y dan el paso al Lakay obtienen formación 
con cursos y talleres profesionales que les ayudarán a ganarse la vida en el futuro. El 
Centro Lakay, a su lado, no sufrió daños.

El complejo ENAM, con más de 500 alumnos, se derrumbó casi al completo. El 
único edificio que quedó en pie fue la panadería. Gran parte de los edificios se derrum-
baron y alrededor de 300 personas entre alumnos y profesores murieron. Los primeros 
trabajos fueron los de desescombrar y poner aulas prefabricadas. Hoy, está en proyecto 
poder comenzar el “Nouvel ENAM”, pero aún son muchos los fondos necesarios para 
ello.

Las Pequeñas Escuelas del Padre Bonhem (OPEPB), donde más de 20.000 niños 
y niñas recibían una comida diaria, también sufrieron graves daños. Hoy, en su lugar 
hay aulas prefabricadas y se sigue dando de comer a los alumnos.

Las obras de reconstrucción del Postnoviciado en Fleuriot comenzaron el pasado 
verano. El Postnoviciado tendrá una superficie de 2.110 metros cuadrados y cuenta 
con 27 dormitorios, una sala de reunión, una sala de estudio, una bibilioteca, des-
pachos, un refectorio, una capilla, una enfermería, una cocina…  En octubre, han 
comenzado los trabajos en la Casa Don Bosco – Fundación Rinaldi, que será un 
nuevo centro de organización cuando las obras acaben. El Centro contará con 4.200 
metros cuadrados con habitaciones, salas de reuniones y de estar y una gran sala de 
conferencias, repartido en cuatro pisos.
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Carrefour Thorland

El municipio de Carrefour Thorland fue también 
muy castigado por el terremoto. Hoy, sólo se tra-
baja en la reconstrucción de la Sala Polivalente y 
en el Centro de Gressier.  Tras el terremoto sólo 
quedó el tejado de la Sala Polivalente y hoy ya 
se cuenta con el dinero para comenzar su recons-
trucción. 

Durante los últimos meses, además, se ha 
puesto en marcha el programa de Apoyo a Fa-
milias Vulnerables, a través del Voluntariado 
Internacional Salesiano (VIS). La mayoría de las 
personas que han acudido a él son mujeres con 
más de un hijo que quieren salir adelante.

Petion-Ville

Los daños materiales en este municipio fue-
ron leves tanto en las escuelas como en la casa 
de la comunidad. La Capilla San Juan Bosco, 
por ejemplo, fue una de las pocas iglesias que 
quedaron en pie tras el terremoto. Las escue-
las Domingo Savio y la escuela de alfabeti-
zación Padre Arthur Voiel han sido reparadas 
y cientos de niños, jóvenes y mujeres tienen la 
posibilidad de aprender y formarse para tener 
un futuro más alentador. También el centro 
para niños de la calle ‘Timkate’permaneció 
abierto tras el terremoto. Antes de la tragedia 
contaba con 430 alumnos, tras el terremoto 
sólo quedaron 320. En el último curso fue-
ron más de 500 estudiantes y este curso ya 
supera los 600. “A veces piensas que estás 
haciendo muy poco, pero ese poco es mucho. 
Con ese poco estás permitiendo que los niños 
rían, aprendan, jueguen, puedan comer…”, 
explica el misionero salesiano Joseph Simon, 
director de la escuela.
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Gressier

El Centro de Gressier se convertirá en un gran complejo educativo con miles de metros cuadrados 
cuando estén acabadas las obras. Contará con una escuela profesional, aulas para talleres, un gran 
complejo deportivo, escuela primaria y secundaria y un centro para internos. Hoy, ya se han construido 
7.000 metros cuadrados que corresponden a la escuela primaria y secundaria y a los edificios para los 
alumnos internos. Además, cuenta con un gran espacio deportivo. Gressier tendrá capacidad para cerca 
de 1.000 estudiantes, niños y niñas que podrán tener una educación básica.

Esta es la realidad de las Misiones Salesianas en Haití. Gracias al apoyo de los donantes se ha podido 
hacer todo esto, pero aún hay cosas que necesitan mejorar. Tan sólo hace unas semanas, la Fundación 
Clinton Bush para Haití anunciaba que iba a destinar alrededor de 175.000 euros para la equipar ade-
cuadamente las aulas de los centros educativos de los Salesianos en Haití.

Imagen: Reconstrucción de la Escuela Primaria en Gressier.

Les Cayes

En esta zona, el terremoto casi no se dejo 
sentir. Los edificios se rehabilitaron y pronto 
tuvieron conexión. El trabajo más importante 
en esta zona ha sido el de dar apoyo a las 
familias más vulnerables.
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No podemos olvidarnos de Haití

Aún son muchas las necesidades de la población y para 
la reconstrucción del país. Hoy, sólo un 20% de los escombros 
se han removido, según las cifras del PNUD. Todavía, 600.000 
personas no tienen un techo en el que vivir y permanecen en los 
campos de desplazados y más de 13.000 millones de euros com-
prometidos no han sido asignados. Haití es un país fuerte, como 
nos ha demostrado, con una gran fuerza de trabajo, con una 
población luchadora que no se deja vencer por la adversidad… 
Y hay que aprovecharlo. Según el Foro Económico Mundial, Haití 
puede llegar a crecer hasta un 8% de aquí a 2020. Sus expor-
taciones ya superan el nivel anterior al terremoto, por ejemplo. 
Haití todavía necesita de nuestra ayuda para conseguir el objeti-
vo. Naciones Unidas alerta de que la comunidad internacional no 
puede olvidarse de Haití, a pesar de las “nuevas” emergencias. 
Es una causa por la que merece la pena seguir luchando. Aún hay 
mucha gente que nos necesita y muchas cosas por hacer: mejorar 
infraestructuras, carreteras, más colegios, viviendas… Haití, casi 
dos años después del terremoto, sigue siendo un país de tiendas 
de campaña. Además, no sólo las ciudades fueron devastadas. 
Las zonas rurales también sufrieron: campos de cultivos, granjas 
y equipamiento fueron destruidos. Cerca de 600.000 personas 
dejaron los campos y fueron hacia la capital en busca de una 
oportunidad para sobrevivir. Hoy, más de 12 millones de personas 
tienen tomadas las calles. Este desplazamiento de población ha 
dejado los campos sin cultivas y el acceso a los alimentos es 
todavía más difícil.

“El terremoto ha destruido todo en Puerto Príncipe pero 
no ha destruido nuestras esperanzas; el después del terre-
moto es como la resurrección y los 75 años de la presencia 
salesiana en Haití, es un reclamo a una nueva fundación”, 
anima Ducange Sylvian, superior de la Visitaduría Salesiana de 
Haití. Misiones Salesianas ha hecho llegar más de 1,8 millones 
de euros para la emergencia y la reconstrucción de Haití. No nos 
olvidamos de Haití. 
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Misión Informativa
OU NAN LAKAY OU, ESTÁS EN CASA

Doña Sofía que llegó al centro educativo de 
Gressier acompañada de doña Soraya Rodríguez 
Ramos, Secretaria de Estado para la Coopera-
ción Internacional y de don Manuel Hernández 
Ruigómez, embajador de España en Haití, fue 
recibida por el padre Ducange Sylvain, superior 
de los salesianos de Haití, a quien acompañaba 
el padre Agustín Pacheco, director de Misiones 
Salesianas. El proyecto educativo está siendo 
llevado a cabo por la Fundación Jóvenes y De-
sarrollo y la Fundación Rinaldi Haití, Salesianos 
de Don Bosco. Este proyecto, que tiene un coste 
total de 2,4 millones de euros, se ha financiado 
con aportaciones de particulares españoles en 
un 85%. 

Hoy, podemos decir que es un proyecto vivo, 
y la Reina Sofía pudo ser testigo de excepción 
de ello cuando un grupo de 176 niños, que ya 
acuden normalmente al centro escolar, la reci-
bieron cantando “Ou nan lakay ou”, estás en tu 
casa. Su majestad descubrió una placa conme-
morativa de la visita y cortando la cinta dio el 
pistoletazo de salida a las diversas actividades 
educativas que se van a realizar en este cen-
tro. La visita de Doña Sofía estuvo amenizada 
por los cánticos y bailes típicos haitianos que 
los niños le dedicaron, canciones como “Aleluya 
Haití” y “Dame vida” impregnaron la jornada 
de un ambiente festivo. 

El 7 de Octubre su Majestad la Reina doña Sofía, dentro de su viaje anual dedi-
cado a la Cooperación Internacional aterrizaba en Haití con la intención de visitar 
varios proyectos que la cooperación española está llevando a cabo en el país. 
El sábado día 8 sería el escogido para que la Reina de España visitara uno de 
los muchos proyectos que los salesianos están desarrollando en Haití, el Centro 
Educativo de Gressier, a escasos kilómetros del epicentro del terremoto.

De forma simbólica la Reina cortaba la cinta 
junto al P. Agustín Pacheco, Director de la Procu-
ra de Misiones Salesianas de Madrid.
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La Reina pudo visitar las instalaciones ya construidas, la Escuela Fundamental y la Escuela Secun-
daria así como los dos Internados para niños y niñas abandonados o huérfanos. Un total de 7.000 
metros cuadrados ya construidos a los que faltan sumar un Pabellón Multiusos, una Escuela Agrícola 
para los jóvenes que decidan optar por una formación más técnica y cuatro internados más para 
estos jóvenes provenientes de diversos lugares de la región. 

Doña Sofía pudo comprobar de primera mano la hospitalidad del pueblo que la acogía con una 
gran alegría disfrutando de una taza del mejor café haitiano. Uno de los momentos más emotivos 
de la visita fue cuando la Reina Sofía, decidió romper la agenda oficial y mostró su interés por visitar 
los dormitorios de los internados, acto que no se realizó en el momento que estaba previsto debido 
a la fuerte lluvia que golpeaba la zona durante la visita. Este gesto de doña Sofía fue respondido de 
manera espontánea por los 46 internos que ya habitan allí cantándole en su despedida la famosa 
canción de Roberto Carlos “Yo quiero tener un millón de amigos”. 

La Reina se mostró muy satisfecha por el trabajo que están realizando los salesianos en Haití y 
especialmente en Gressier, trabajo que hemos de agradecer a todos los colaboradores de Misiones 
Salesianas, ya que sin su ayuda nada de esto sería posible.

La arquitecta de Misiones Salesianas en Haití, Patricia García, explica a la Reina 
Doña Sofía y a Doña Soraya Rodríguez R. la evolución de las obras en Gressier.

Doña Sofía saluda a los niños del colegio de Gressier, acompañada 
por el Padre Ducange Sylvain, superior de los salesianos en Haití.

Disfrutando de una taza de café, símbolo 
de la hospitalidad del pueblo haitiano.
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“Haití, dulce Haití.... duro Haití”
Olga Regueira, Cooperante de Jóvenes y Desarrollo en Haití

La pobreza extrema de la mayoría de la pobla-
ción, la falta de normas, el desorden, la inestabili-
dad política, la suciedad, la injusticia…, todo esto 
ya existía  antes del famoso 12 de enero del 2010. 
Es cierto que ese día todo se agravó cruelmente.

 Al margen de las dolorosas pérdidas humanas, 
de las familias que quedaron rotas y niños y niñas 
huérfanos, muchos de ellos en la calle, se suman 
y evidencian ahora otros daños: asuntos legales y 
caminos emprendidos con anterioridad quebrados, 
documentos perdidos, amigos que dejaron de serlo 
porque la miseria empuja a muchos seres humanos 
a cometer fechorías en contra de sí mismos, insti-
tuciones públicas aún sin restablecer que dificultan 
todos los procesos, y un larguísimo etcétera. 

Aún así, casi dos años después, las cosas han 
mejorado, sí. A pesar de muchos comentarios y 
artículos que he escuchado y leído en contra, es 
cierto que está mejorando. 

También es cierto que aún se ven escombros en 
muchos barrios. Ahora se confunden con los monto-
nes de arena, piedras y restos de escombro reciclados 
apilados sobre las calles que impidiendo el tráfico, 
marcan los solares en los que se está construyendo 
un nuevo hogar. Quedan edificios derrumbados sin 
desescombrar en la ciudad, entre ellos la Catedral y 
el Palacio Nacional, sombrío símbolo de lo sufrido por 
este pueblo. 

Noviembre de 2011, 22 meses después del terremoto que sacudió este país.  A 
estas alturas cualquier persona medianamente razonable pensaría que lo más 
grave está solucionado…  Pero lo más grave sigue sin solucionarse, porque ya 
existía en este país antes del movimiento de tierra que unido a la mala mano del 
ser humano destruyó a millones de familias.
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Cientos de organismos y organizaciones inter-
nacionales están apoyando este proceso a nivel 
institucional, aunque la situación de la política 
local dificulta la toma de decisiones y la crisis in-
ternacional ralentiza y disminuye las ayudas para 
la cooperación al desarrollo. Aún así el esfuerzo es 
constante, a veces sobrehumano. 

Muchas familias están trabajando duro para le-
vantar de nuevo sus casas, sus ánimos y expecta-
tivas de futuro. Y mientras estas familias respiran 
el yeso que será su nuevo hogar, en la Fundación 
Rinaldi, los Salesianos de Haití se dejan el alma. 
Entre otras cosas, para encontrar los fondos que 
les permita ofrecer una educación de calidad, 
un futuro  a los más pobres sin dejar de luchar 
cada día para que miles de dulces niños, niñas 
y  jóvenes coman, aprendan, canten, sonrían, 
jueguen y recuperen la esperanza de un futuro 
digno. Para ello necesitan nuestro apoyo cons-
tante. 

No podemos olvidar Haití. No podemos dejar de 
pelear contra el  caos, contra la ineficacia, contra 
la impunidad, contra la lluvia que arrastra lo que 
encuentra a su paso, por un pueblo que aunque a 
veces nos cuestione, nos sigue necesitando. Debe-
mos seguir esforzándonos ante la crisis económica 
o cualquier otra crisis que nos lleve a la desesperan-
za y alcanzar ante la tremenda miseria, un mínimo 
de dignidad. 

Desde Haití contamos con ello y os lo agrade-
cemos de corazón. 

Mientras, Aquí Seguimos.
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Pronto llegarán 
las Navidades, 

una fiesta que se 
celebra en todos 
los continentes… 

pero, ¿cómo lo vas a 
celebrar tú?



A.C.R.
Soller, Mallorca

Yo conocí a un misionero salesiano en la Pa-
rroquia de San Bartolomé de Soller que me 
ofreció información sobre su labor. La labor 
que hacen los misioneros me parece muy 
importante y siempre leo con gran interés la 
Revista Misiones Salesianas. Cuando puedo 
les hago llegar algo de dinero para que las 
misiones sigan trabajando y ayudando a 
quienes más lo necesitan. Así, entre todos, 
poder crear un mundo nuevo.

N.P.
Zaragoza

Espero cada mes a que me llegue la Revista 
Misiones Salesianas, que es estupenda. Ade-
más, cuando puedo les hago llegar un peque-
ño óbolo, con un gran sacrificio. Mi marido 
es ateo y no saben lo que tengo que hacer 
para conseguirlo. En fin… yo me lo quito 
de algo que no necesito y se lo hago llegar 
a Misiones Salesianas muy contenta porque 
hacen una labor inmensa, sobre todo, con los 
niños. Y ya soy abuela de seis nietos y me 
gusta verlos sanos y felices. Y eso es lo que 
me gustaría para todos los niños del mundo. 
Gracias.




